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CARTA DE MEXICO 13 
Desde el Ashram de Raíces, en Nuevo León, 12 –II -01             

          
 

                    

 
A eso de las siete de la mañana el Sol 
estaba sobre la angosta franja de la tem-
peratura de cero, y estaba indeciso entre 
dar un salto hacia abajo o trepar por la 
cálida cuesta del termómetro hasta ver 
coronada su labor con un aligeramiento 
de ropas y algunas sonrisas. Así estuvo 
hasta la media tarde, pero una racha de 
viento cruzó el cielo del Ashram de Raí-
ces y le permitió asomarse y ver los bo-
tones de las flores de los perales tiritan-
do de frío y se conmovió tanto que dio 
un salto hasta los veintitantos grados so-
bre el cero en pocos minutos. Mis neu-

ronas cerebrales despertaron y me obli-
garon a pensar un poco, para hacerles 
campo y dejarlas realizar su trabajo. 
 

 ¿Qué es lo más importante para un 
Discípulo en la Iniciación Real?  -me 
pregunté-  ¿la autodisciplina? ¿el apoyo 
del Maestro? ¿el servicio? Bueno, todo 
eso y algo más: el sentido común, - me 
contesté. 
 
Un grupo de Discípulos me ha pedido 
que dicte un Curso de Cultura Iniciática 
para el Tercer Milenio en varios de los 
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diversos Ashrams de la RedGFU. Esto 
me hace suponer que la Cultura Iniciáti-
ca del segundo milenio ya está, más o 
menos, comprendida y asimilada total-
mente. ¡Magnífico! Sin embargo, el títu-
lo del trabajo me hace pensar que algo 
falta. Tal vez sea darse cuenta de que los 
Maestros de Iniciación Real no dictan 
cursos o hacen discursos en los Ash-
rams, a menos que lo hagan en calidad 
de profesores para enseñar alguna mate-
ria, ideología o doctrina. Los Maestros 
de Iniciación Real, - pienso yo, y con 
esto pongo en tela de juicio mi maestría 
al decirlo, - tratamos de dar respuestas a 
las conciencias de los individuos que se 
buscan a sí mismos, a partir de las expe-
riencias que han vivido y de las nuevas 
incógnitas que van apareciendo a medida 
que avanzan en su búsqueda; y también 
a los individuos que han intentado saber 
cuál es el sentido de su vida y se encuen-
tran en callejones existenciales o aparen-
temente trascendentales sin salida. 
 
Pese a todo, la estructuración y los temas 
propuestos para el supuesto Curso, im-
plican, en sí, una enorme inquietud digna 
de un trabajo conjunto entre Maestros y 
Discípulos para darles respuestas hones-
tas y actuales. 
 

En un primer bloque me proponen que 
ponga en práctica la indicación que dio 
el SMA de la Ferriere a su Primer Discí-
pulo: 
  

 Estrada, tenemos que decir al mundo 
qué éramos antes de que el Universo 

existiera.  Y la segunda: qué seremos 
cuando el Universo deje de existir, lo 
cual deja implícita la más difícil y actual 
de todas: qué somos ahora. Nada menos. 
Parece muy especulativo asegurarlo, pe-
ro sucede que la Ciencia, tanto en su as-
pecto materialista como en el sagrado, ya 
nos permite ahora hacer, por lo menos, 
un planteamiento congruente y compren-
sible para la conciencia humana. Hablo 
de la Ciencia, porque en la actualidad lo 
que la Ciencia dice se considera confia-
ble, lo mismo que antes se consideraba 
confiable lo que decía la Religión, lo 
cual no quiere decir que una desplace o 
sustituya a la otra, sino que hay elemen-
tos que permiten, en nuestros tiempos, 
conciliarlas y establecer bases para co-
menzar a comprender lo que no tiene 
límites de espacio, ni de tiempo, o prin-
cipio o fin, y trasciende los contrastes o 
las comparaciones que normalmente nos 
sirven para entender la realidad, por lo 
menos en el instante en que la vivimos. 
Para muchos, el hecho de que los cientí-
ficos y los místicos comiencen a dialogar 
buscando un lenguaje común para com-
parar sus experiencias, resulta, precisa-
mente, incomprensible, pues les parece 
que nada tienen que ver una con la otra. 
Para los Iniciados Reales no es así, - y 
nos extraña que no lo hayan hecho antes, 
- ya que es evidente que la Verdad y la 
Realidad son dos aspectos de la misma 
cosa que llamamos Vida, tanto en su 
forma activa, expansiva y experimental, 
como en el aspecto contractivo y de sín-
tesis que llamamos muerte. Vida y 
Muerte, también, son dos aspectos de la 
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misma cosa, lo mismo que el Ser y lo 
Humano de nuestra Naturaleza.  
Cuando se habla así, se escuchan frases 
como estas: 
 

 ¡Vamos, la ignorancia es osada! ¡Puro 
sincretismo, puro sincretismo! 
 
Parece ser que ya se ha olvidado lo que 
enseñaban en la escuela primaria nues-
tros profesores de Física, cuando nos 
explicaban que la Materia es una Masa 
continua e incalculable, sin espacios 
vacíos. O el concepto moderno de la 
Red, donde el cruce de dos líneas en po-
laridad generan un centro que se mantie-
ne conectado con todos los demás cen-
tros sin perder su identidad de unidad en 
diversidad, en forma similar a lo que su-
cede con los individuos y sus células. En 
cuanto al sincretismo, hay que recordar 
que el avance más grande de los religio-
sos se dio cuando intuyeron al Dios Úni-
co y comprobaron que cada Ser Humano 
es un proyecto irrepetible, o sea la Uni-
dad en Dios y la Diversidad en los Seres 
Humanos.  
 

En el bloque sexto me piden que co-
mente las características de la feminidad 
y de la masculinidad en la Magia Sexual. 
Parece obvio, y hasta repetitivo este te-
ma en la actualidad; no obstante, sigue 
siendo el punto de partida de todas las 
inquietudes trascendentales, tal vez por 
las conmociones emocionales que genera 
y las posibilidades trascendentales que 
sugiere cuando se asocia con la idea mís-
tica de la Trinidad – Dios como tres 

personas distintas y un solo Dios verda-
dero, del cual estamos hechos a Su Ima-
gen y semejanza – y desde luego, por sus 
implicaciones en la familia, la cultura y 
la civilización.- Francamente no se hace 
nada importante en la búsqueda de si 
mismo cuando no se comprende el signi-
ficado de la pareja en la recreación de la 
Vida y en su trascendencia y solución 
como unidad en la Verdad y dualidad en 
la Realidad. De hecho, la experiencia 
profunda de la pareja es la experiencia 
de la unidad. sin soslayar el hecho de ser 
hombre o ser mujer. Cualquier solución 
marginal a la dualidad de la pareja 
humana sólo puede ser transitoria o ficti-
cia, pecados y romances cósmicos apar-
te. 
 

Códigos, Protocolos y Normas de Ini-
ciación Real es un tema sugestivo y di-
fícil de esclarecer sin caer en las fantasí-
as de los juegos rituales, pero también, 
insoslayable cuando se quiere realizar el 
sentido de la vida. Naturalmente, los ni-
ños inventan juegos para explicarse la 
realidad que viven, y reflejan con sus 
juegos los valores dominantes de los 
tiempos que viven. Hasta hace poco ju-
gaban con espadas, caballos y lances ga-
llardos, luego prefirieron los soladitos de 
plomo ordenados, bien uniformados y 
valientes, ahora juegan con monstruos 
superveloces y héroes interplanetarios. 
Los adultos también necesitamos juegos 
rituales para sugerirnos subliminalmente 
las relaciones entre lo visible, tangible y 
audible de nuestra naturaleza humana, y 
lo invisible, intangible e inaudible de la 
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naturaleza de nuestro Ser, y su relación 
con el Ser en todos los Seres.  Desde 
siempre hemos necesitado esos juegos, a 
veces crueles, otras solemnes y grandio-
sos y ahora directamente relacionados en 
una síntesis de valores éticos, estéticos, 
científicos, espirituales y trascendenta-
les, por encima de conformismos, pero 
capaces de darnos una identidad profun-
da ante la diversidad de estímulos senso-
riales, morales, intelectuales y místicos 
que nos bombardean constantemente con 
los medios masivos de comunicación. El 
Ceremonial Cósmico que nos han legado 
los antiguos Iniciados Reales, tiene que 
actualizarse de cuando en cuando para 
no perder su vigencia y sentido universal 
dentro de protocolos y normas precisas 
que no pueden ser alteradas arbitraria-        
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

mente frente a presiones sociales, lucra-
tivas y hasta conyugales en las cuales 
estamos inmersos. 
Todo esto, que a veces parece excesivo o 
caótico frente al simple hecho de vivir 
dentro de un ambiente histórico  comple-
jo, como es el que estamos viviendo, es 
lo que se trata cotidianamente en todos 
los Ashrams de la RedGFU entre los 
Maestros y los Discípulos, sin obviar las 
responsabilidades familiares, laborales, 
fiscales, afectivas y sociales de una vida 
sana y consciente. 
De hecho fue lo que tratamos el día de 
hoy espontáneamente con los Hermanos 
que asistieron al Ashram de Raíces antes 
de presentarse a sus respectivos trabajos 
en diversas Ciudades de Nuevo León en 
el Noreste México.  
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